
HISTORIAS  
CON VISIÓN  
SOSTENIBLE

Clientes y beneficiarios  
del Grupo Popular  
apuestan por la sostenibilidad,  
tomando decisiones  
que ayudan a mitigar  
los daños a nuestro  
medioambiente.  
Todos juntos son ejemplo  
y aportan a la creación  
de un mejor porvenir. 
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gético en la empresa. Para lograrlo, instalamos equipos de aire acondicionado de alta efi-

ciencia en oficinas y residencias, cambiamos de maquinarias monofásicas a máquinas trifá-

sicas para bajar el consumo de energía, utilizamos sensores de movimiento para las luces 

y alimentamos nuestras luminarias exteriores con paneles solares.

También hemos instalado un sistema gerencial para manejar nuestros departamentos de 

forma digital, con el fin de reducir el uso de papel. El poco papel que sí utilizamos, se apro-

vecha de ambos lados y luego se recicla. Por otro lado, estamos evaluando la adquisición 

de dos vehículos híbridos para nuestros supervisores.

Recomiendo a cualquier dueño de una pyme que quiera adoptar medidas sostenibles que 

analice a fondo las propuestas. Aunque es una inversión considerable, se deben tener en 

cuenta los ahorros económicos a largo plazo y la contribución al medioambiente. Valdrá la 

pena, servirá de ejemplo y motivará a otros a seguir por el mismo camino.

Además de poder seguir contribuyendo con mi granito de arena a la preservación del 

medioambiente, mis metas de futuro son simples. Tengo el empuje para seguir avanzando 

y me fascina lo que hago, pero durante años trabajé en múltiples proyectos a la vez, con 

una cantidad inmensa de presión, y por eso sé que quiero vivir una vida tranquila y disfru-

tar de tiempo de calidad junto a mi familia, que es lo que realmente importa.

Me apasiona la ingeniería y dirijo la empresa constructora Roaldi, que cuenta con más de 

900 proyectos, y también su casa matriz, Industrias Jiménez Bloise, que trabaja en el área 

de aluminios, vidrios y maderas.

Siempre me han interesado los temas de inclusión y sostenibilidad, tanto en el ámbito 

empresarial como en el familiar.

En 1991 construimos el primer edificio del país que contaba con una rampa para personas 

con discapacidad. En 2008, edificamos un segundo inmueble similar, que recibió incluso 

atención mediática, y espero que haya servido para ilustrar la importancia de ser inclusivos. 

Hace varios años venía con la idea de colocar paneles solares en nuestras construcciones. 

Pude instalarlos finalmente en dos oficinas y en mi casa hace unos ocho meses. De ahora 

en adelante, todos nuestros proyectos los incluirán también.

En los últimos tiempos, hemos ido realizando cambios para generar menos consumo ener-

Roaldi, una pyme  
que apuesta por la ecoeficiencia 

“un empresario pyme  
que quiera adoptar 
medidas sostenibles 
debe analizar a 
fondo las propuestas, 
considerar los ahorros 
económicos a largo 
plazo y la contribución  
al medioambiente“.

Historias con visión sostenible

José Jiménez Bloise 
fundador de la empresa constructora roaldi
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necesidades, sabíamos que el ahorro seria notable y el impacto positivo para el medioam-

biente realmente no tenía precio.  

Admito que me dio miedo dar el paso, ya que quería comprar un vehículo eléctrico que 

ofreciera garantía. 

Por suerte, poco después inició la Autoferia Popular y vi las ofertas para vehículos ecoami-

gables. Estoy sumamente contenta con la decisión.  

Trato de incorporar la sostenibilidad en mi vida de distintas maneras. Donde vivo contamos 

con un punto de acopio en el que separamos los residuos. Periódicamente, la empresa reco-

ge y nos manda un informe de su destino.

Además, hacemos un uso consciente de la energía en casa, con los electrodomésticos de 

bajo consumo y bombillas LED. En mi trabajo aplicamos la cultura 3R para lo que más usa-

mos, el papel.

Pienso que la conciencia del cuidado del medioambiente seguirá aumentando. De esta 

forma, contribuiremos todos a preservar nuestro entorno y ganará la sociedad actual… y la 

generación que nos sigue podrá tener algo de que cuidar.

Mi historia con la sostenibilidad nace hace más de 10 años, cuando me mudé a Barcelona 

para completar una maestría.

Nunca había vivido la experiencia de otra cultura tan a fondo, y para mí siempre se destacó 

el hecho de que el civismo y el pensamiento en el bien común eran temas que les importa-

ban a todos. 

Además, era fácil reciclar y ser consciente de tu aporte. Todo estaba sumamente bien seña-

lizado y explicado. Sin duda, esto hizo que el proceso de adaptación fuese fácil. 

Hace bastante tiempo que estaba considerando comprar un vehículo eléctrico, gracias a un 

buen amigo que me contó lo bien que le iba con el suyo. 

Trabajando las finanzas de la familia junto a mi esposo, nos dimos cuenta de que comprar 

un vehículo eléctrico era una opción viable para nuestro hogar. Se adecuaba a nuestras 

una familia comprometida  
con el medio ambiente

Historias con visión sostenible“Trato de incorporar la 
sostenibilidad en mi vida 
de distintas maneras. En 
nuestro hogar, vimos 
que comprar un vehículo 
eléctrico era una opción 
viable. Poco después inició 
la Autoferia Popular 
y estoy sumamente 
contenta con la decisión”.

Amelia Rodríguez 
compradora de carro eléctrico en la autoferia popular

9594



Creamos bañadores deportivos que resaltan los colores vivos de nuestra isla y están 

hechos con una tela fabricada a partir de botellas plásticas recicladas. Además, nos intere-

sa educar a las personas sobre cómo sus decisiones de consumo impactan al medioambien-

te y dejan una huella.

Nuestro interés en la sostenibilidad siempre existió, pero se incrementó alrededor de 2016, 

a raíz de vivencias personales y tras comprobar la contaminación por plástico que veíamos 

en el país. Ambas nos indignamos y decidimos buscar soluciones al problema.

Hoy en día llevamos un estilo de vida casi libre de plásticos, en camino hacia cero desper-

dicios. Esperamos poder influenciar a nuestras familias, amigos y personas a nuestro alre-

dedor sobre la importancia de actuar con más conciencia y practicar mejores hábitos. 

Aunque el tema de la sostenibilidad aún no está muy avanzado en República Dominicana, 

creemos que la creciente participación de diversos sectores es un paso importante, que ha 

ido ampliando el debate. Debemos ser conscientes de que, si seguimos por el camino que 

vamos, llegará un momento en el que no encontraremos soluciones.

Nos conocimos surfeando en 2011 y nos convertimos en grandes amigas. Seis años des-

pués éramos socias de un negocio, en el que compartíamos una misma visión. Queríamos 

que, desde un principio, Ozeano Swimwear fuera una marca con propósito, que vende un 

estilo de vida consciente y cuenta historias a través de sus piezas.

Desde que éramos niñas, ambas hemos estado apegadas a la naturaleza y pensamos que 

nuestra generación se ha desconectado un montón de ella, incrementando el desperdicio 

de recursos naturales. 

Por eso, el componente medioambiental siempre fue una parte importante de Ozeano, pero 

incorporarlo no resultó tan simple. Fuimos evolucionando sobre la marcha, innovando en el 

material de los textiles utilizados hasta llegar al concepto de hoy en día.

trajes de baño  
hechos de plástico

“Queríamos que, desde  
un principio, nuestro 
negocio fuera una  
marca con propósito,  
que vende un estilo  
de vida consciente y  
cuenta historias  
a través de sus piezas”. 

Historias con visión sostenible

Shaina Alonzo y Raquel Díaz 
emprendedoras y fundadoras de ozeano swimwear
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Cuando escogí ser tecnólogo en Tecnología en Redes de la Información, me di cuenta que 

esos conocimientos me ayudarían a crecer y tener un futuro próspero, trabajando en un 

área que me interesa. Sin esta beca, habría sido imposible estudiar lo que me gusta y que 

no es tan accesible para todo el mundo.

El programa de becas me ha permitido asistir a numerosas conferencias con excelentes 

expositores, que me han hecho elevar mis perspectivas a nivel personal y académico. 

Además, me ha abierto la puerta a socializar con otros jóvenes con los que me puedo rela-

cionar en un futuro. La mayoría tienen metas similares a las mías. 

En menos de dos años, cuando termine mis estudios como tecnólogo, espero obtener un 

empleo para que la situación económica de mi familia mejore. Luego, seguiré estudiando 

para perfeccionar mis habilidades en el área.

Soy un joven tenaz y decidido. Sé exactamente cuál es la meta que quiero alcanzar en mi 

vida: impulsar mi desarrollo personal y el de mi familia. 

Vivo con mi mamá y mi hermana en el barrio de Gualey, en Santo Domingo. Un área vulne-

rable, pero con gente buena.

Quisiera contribuir a mi comunidad dando el ejemplo de que querer es poder. Así como yo 

he podido dar importantes pasos para superarme y ayudar a mi familia en un futuro, ellos 

también pueden hacerlo. Lograr metas no tiene por qué ser solo un sueño.  

Gracias a las altas calificaciones que obtuve en el bachillerato, me seleccionaron para el 

programa de becas del Banco Popular. Eso me ha dado la oportunidad de estudiar en el 

Instituto Tecnológico de las Américas (ITLA).

ejemplo de superación  
y excelencia

“Gracias a las altas 
calificaciones que obtuve 
en el bachillerato,  
me seleccionaron para  
el programa de becas  
del Banco Popular. Eso me 
ha dado la oportunidad 
de estudiar en el 
Instituto Tecnológico  
de las Américas (ITLA)“.

Elian de la Rosa 
becado del programa excelencia popular

Historias con visión sostenible
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